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GESTIÓN DEL TURISMO AVENTURA:

LA NECESIDAD DE UNA MAYOR COOPERACIÓN ENTRE LAS PARTES

El Reino Unido presentó el documento adjunto ante la reunión de expertos del Tratado Antártico (RETA) sobre turismo, que se celebró en Noruega entre el 22 y el 25 de marzo.

La RETA aceptó que se recomendara el proyecto de Resolución (que se adjunta al final del presente documento), que solicita un mayor grado de consulta y cooperación entre las partes acerca de las expediciones de turismo aventura a la Antártida, para su aprobación durante la XXVII RCTA.

Si bien la resolución así propuesta ha sido anexada al Informe del presidente de la RETA, el Reino Unido considera oportuno presentar el documento original a la RCTA para darle a las Partes consultivas los detalles y antecedentes de la resolución así propuesta.
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Resumen

El documento de trabajo del Reino Unido sobre reglamentación del turismo aventura presenta un llamado de atención acerca de la creciente tendencia del turismo aventura antártico y propone una Medida para fijar obligaciones a aquellas partes que autoricen* las expediciones de turismo aventura.

Sin embargo existe para nosotros otro aspecto importante del turismo aventura que requiere de una atención ulterior de las partes; se trata del enlace y la cooperación entre las partes. Este tema ha quedado resaltado en la agenda anotada de esta reunión del Grupo de expertos. Señala el problema que puede plantearse en el sentido de que las Partes y sus operadores nacionales se vean confrontados entre sí por las expediciones antárticas de turismo aventura y plantea la pregunta de saber cómo se puede lograr una mejor cooperación y entendimiento en materia de turismo aventura.

El presente documento de trabajo propone un proyecto de Resolución que plantea un mayor grado de consulta y cooperación entre las Partes para tener información anticipada de las expediciones de turismo aventura a la Antártida, sobre todo cuando participan ciudadanos, buques o aeronaves de otras partes.

La Resolución exhorta a lograr lo siguiente:

1. Que cada Parte nombre un sólo punto de contacto en materia de actividades de turismo aventura en la Antártida;
2. Que las Partes intercambien informaciones acerca de las expediciones programadas cuando hayan sido notificadas (probablemente a través de una herramienta basada en el portal), en particular cuando potencialmente ello tenga repercusión en otras partes; y
3. Que cuando las Partes hayan sido notificadas de expediciones programadas que incluyan buques o aeronaves de otras Partes al tratado; o cuando una parte significativa de los individuos de una expedición sean ciudadanos de otra Parte al tratado, las partes concernidas tomen contacto directamente con el punto de contacto así designado para consultarle acerca de la forma de manejar la expedición antes de dar su autorización*. 

Antecedentes

El artículo VII (5) del Tratado Antártico exige que las partes notifiquen con antelación todas las expediciones que se harán a la Antártida o dentro de ella, realizada por sus buques o ciudadanos, y de todas las expediciones a la Antártida que se organicen dentro de su territorio o que partan de él. Ello incluye todas las actividades turísticas y las expediciones no gubernamentales a la Antártida y dentro de esta. Las Partes intercambian dicha información a través de sus informes anuales, los cuales se distribuyen a fines de noviembre. 

No obstante, el cronograma del intercambio de información puede significar que las partes reciban informaciones acerca de las expediciones planificadas de turismo aventura para la campaña pero demasiado tarde para ser incluidas en el intercambio anual de información. Así, puede suceder que las partes no estén en condiciones de asegurar que sus ciudadanos, que participan de una expedición notificada a otra Parte después del último plazo de noviembre, estén en condiciones de cumplir con su legislación nacional.

El Reino Unido también considera que deberían regir para la autorización* de las actividades turísticas cláusulas similares a las del artículo VIII (4) del Protocolo al Tratado Antártico sobre Protección del Medio Ambiente, que obliga a las partes a coordinar la aplicación de las evaluaciones de impacto ambiental cuando se trate de actividades planificadas conjuntamente por una o más partes. Varias expediciones de turismo aventura reciente han sido planificadas conjuntamente por individuos de distintos Estados partes al tratado pero han sido notificadas solamente a una de las partes al tratado.

Ejemplos recientes de expediciones no comerciales problemáticas

El Reino Unido está informado de varios ejemplos recientes en los cuales las expediciones de turismo aventura han tratado de oponer una Parte a la otra a la hora de buscar autorización para sus expediciones. También disponemos de pruebas de individuos que se han acercado a varias partes para tratar de encontrar escapatorias dentro de las legislaciones nacionales que pudieran permitirles obtener la autorización para su expedición planificada, por ejemplo:

· En 2003, una expedición con helicóptero, que involucraba a dos ciudadanos británicos y un helicóptero registrado en el Reino Unido, buscó y consiguió la autorización de otra Parte al tratado. El Reino Unido no tenía conocimiento de la expedición hasta el momento en que el helicóptero hizo un amerizaje forzoso en el paso Drake camino a la Antártida. El rescate de los dos pilotos se hizo con un costo considerable para los programas tanto del Reino Unido como de las otras partes al Tratado Antártico. El Reino Unido no hubiese dado su permiso para que se hiciese tal expedición. Nuestro organismo de aviación civil había considerado que el tipo de helicóptero contemplado no se consideraba adecuado para volar en las condiciones antárticas o para realizar vuelos largos sobre el mar.
Este año los mismos individuos, a pesar de su incidente con la pérdida de su helicóptero del año pasado, contactaron a otra Parte al tratado para tratar de obtener su autorización. Afortunadamente, la otra Parte al tratado informó al Reino Unido de esta situación y éste recomendó que no se otorgara tal permiso.
Este ejemplo no constituye un incidente aislado. Sería fácil que se repitiese, considerando que la cantidad de expediciones de turismo aventura a la Antártida aumenta. De hecho, la cantidad de expediciones de aeronaves livianas a la Antártida por parte de ciudadanos de las partes al tratado en la campaña 2003/04 no tiene precedentes. No necesariamente la Parte pertinente tenía conocimiento de tal expedición por adelantado. De alguna manera, varias de estas expediciones causaron problemas ulteriormente.

La forma de proseguir

El Reino Unido considera que hace falta un método continuo de intercambio de información acerca de las expediciones de turismo aventura a la Antártida. Ello se podría realizar bajo la forma de un intercambio de información basado en el portal, que vendría a complementar la base de datos sobre turismo antártico que ha sido propuesta y que está siendo dirigida por Australia. Usando un mecanismo de este tipo, se pediría a todas las partes que ingresaran los detalles, lo antes posible, de las expediciones planificadas que les han sido notificadas, y que verificasen periódicamente si hay alguna otra Parte que haya ingresado detalles de expediciones que involucren a sus ciudadanos, aeronaves, o buques. Si hubiese un acuerdo general sobre el valor de tal enfoque, el Reino Unido estaría dispuesto a  desarrollar dicha herramienta basada en la red y darle una demostración a la Reunión Consultiva.

Además, se podría establecer un listado actualizado de los contactos nacionales a través de la Secretaría del Tratado Antártico propuesta, para facilitar una mejor cooperación directa entre las partes. Cuando las partes hubieren sido notificadas, o tomaren conocimiento, de expediciones que incluyan buques o aeronaves registradas en otros países miembros del tratado, o cuando los organizadores o una parte significativa (por ejemplo, más de un tercio) de los individuos concernidos son de otra Parte al tratado, deberían tomar contacto directamente con las partes pertinentes.

Es opinión del Reino Unido que las partes al tratado deberían abstenerse de autorizar* tales expediciones sin por lo menos haber hecho una consulta previa con las demás partes pertinentes.

Se adjunta un proyecto de Resolución para su consideración.
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TURISMO AVENTURA: MAYOR COOPERACIÓN ENTRE LAS PARTES

Los Representantes,

Preocupados por la tendencia creciente del turismo aventura de la Antártida y por la falta de vigilancia y control rigurosos de dichas actividades;

Deseando asegurarse que todas dichas actividades emprendidas en la Antártida se rijan estrictamente por el Protocolo y la legislación nacional que la pone en vigencia;

Conscientes de que algunos individuos podrían tratar de eludir su legislación nacional buscando una aprobación para sus expediciones de más de una autoridad nacional; 

Recordando que el artículo 8 (4) del Protocolo al Tratado Antártico sobre Protección del Medio Ambiente exige que las Partes coordinen la aplicación de los procedimientos de evaluación de impacto ambiental cuando las actividades sean planificadas conjuntamente por más de una Parte;

Recomiendan lo siguiente:

1. Que todas las partes nombren un solo punto de contacto para la información acerca de las actividades de turismo aventura en la Antártida;

2. Que las partes intercambien la información acerca de dichas expediciones en el momento en que hayan sido notificadas acerca de las mismas; y

3. Que cuando las partes hayan sido notificadas, o hayan tomado conocimiento, de una expedición que involucra a un buque o una aeronave de bandera o registrado con otra Parte al Tratado; o cuando los organizadores o una parte significativa de los individuos que participen en la expedición sean ciudadanos de otra Parte al tratado, que las partes pertinentes hagan las consultas apropiadas entre ellas, según corresponda, antes de tomar la decisión de autorizar* la expedición o permitirle que prosiga.

* El Reino Unido sabe que ciertas Partes al tratado no están condiciones por sí mismas de permitir expediciones a la Antártida al amparo de sus legislaciones nacionales o de otorgar las licencias correspondientes. El uso de la palabra “autorizar” debería entonces tomarse en el contexto más amplio de la toma de decisiones acerca de cualquier actividad emprendida en la zona del Tratado Antártico en materia de turismo y todas las demás actividades no gubernamentales. Remitirse al artículo 8 (2) del Protocolo al Tratado Antártico sobre Protección del Medio Ambiente.





